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CELEBRACIÓN DE LA PALABRA 

“En este sentido, el objetivo del actual Sínodo es escuchar, como todo el Pueblo de Dios, lo que el Espíritu Santo dice a la Iglesia. Lo hacemos escuchando juntos la Palabra de Dios en la Escritura y en la Tradición viva de la Iglesia, y luego escuchándonos unos a otros, y especialmente a los que están en los márgenes, discerniendo los signos de los tiempos.” (Vademecum, 1.3)

Esta celebración puede tener lugar en la iglesia, en un salón de reuniones o un salón de clases.  Puede tener lugar al comienzo de una sesión de escucha sinodal, para ayudar a establecer una actitud de oración o puede ser parte de una sesión de formación en la fe o alguna otra actividad de oración. Esto puede ser especialmente adecuado para reuniones ecuménicas.  


Puede ser adaptado según sea necesario. Se basa en el rito dado en: https://www.synod.va/content/dam/synod/document/common/phases/liturgy/ES_Liturgia_17.pdf

El espacio puede ser preparado con un atril o mesa en el cual el Evangeliario pueda ser entronizado. Teniendo en cuenta si pueden estar presentes o no, invitados ecuménicos y cual podría ser su tradición religiosa, también se puede utilizar una imagen de la Virgen..  

Ritos iniciales 

El rito puede empezar en la fuente bautismal (Si es en la iglesia) o alrededor de un recipiente con Agua Bendita (Si es en otro espacio).

Si los protocolos del COVID lo permiten, se puede cantar un himno de apertura.  Un himno que invoque al Espíritu Santo o que recuerde el bautismo podría ser apropiado.  

Señal de la cruz y saluda 

Líder		+En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
Todos		Amén.

Un ministro ordenado dice:
Líder:		El Señor este con ustedes.
Todos:		Y con tu espíritu. 


	Si un laico dirige la oración dice:
Líder:		Alabemos al Dios de la sabiduría, el conocimiento y la gracias. 
                             Bendito seas por siempre, Señor. 
Todos:		Bendito seas por siempre, Señor. 




Renovación de las promesas bautismales (o el Símbolo bautismal “de los Apóstoles”)

Si la oración está siendo dirigida por un ministro ordenado:

Líder:		(Mientras nos preparamos para escuchar juntos al Espíritu Santo) Renovemos nuestra fe bautismal:

Líder:		¿Renuncian ustedes a Satanás?
Todos: 		Sí, renuncio. 

Líder:		¿Renuncian a todas sus obras?
Todos: 		Sí, renuncio.

Líder:		¿Renuncian a todas sus seducciones?
Todos: 		Sí, renuncio.

Líder: 		¿Creen ustedes en Dios, 
Padre todopoderoso, 
creador del cielo y de la tierra?
Todos: 		Sí, creo.

Líder:	¿Creen en Jesucristo, 
su Hijo único y Señor nuestro, 
que nació de la Virgen María, 
padeció y murió por nosotros, 
resucitó y está sentado a la derecha del Padre?
Todos: 		Sí, creo.

Líder:		¿Creen en el Espíritu Santo, 
en la santa Iglesia católica, 
en la comunión de los santos, 
en el perdón de los pecados, 
en la resurrección de los muertos y en la vida eterna?
Todos: 		Sí, creo.

Líder:		Ésta es nuestra fe. Ésta es la fe de la Iglesia, 
que nos gloriamos de profesar, en Jesucristo, nuestro Señor. 
Todos:		Amén.

Al final de la renovación, el clérigo puede esparcir a la asamblea agua bendita o los feligreses pueden acercarse a la fuente bautismal (o a la vasija) y signarse.




	Si la oración es dirigida por un ministro laico:

Líder: 		(Mientras nos preparamos para escuchar junto al Espíritu Santo) Profesemos nuestra
                               fe bautismal:

Todos:		Creo en Dios Padre, Todopoderoso,
                             Creador del cielo y de la tierra. 
                             Y en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor,

                              En las palabras que siguen, hasta María Virgen, todos se inclinan.

                             que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 
                             nació de Santa María Virgen,
                             padeció bajo el poder de Poncio Pilato,
                             fue crucificado, muerto y sepultado,
                             descendió a los infiernos,
                             al tercer día resucitó entre los muertos,
                             subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre, Todopoderoso.
                             De allí vendrá a juzgas a vivos y a muertos. 
                             Creo en el Espíritu Santo,
                             la Santa Iglesia Católica, 
                             la comunión de los santos, 
                             el perdón de los pecados, 
                             la resurrección de la carne
                             y la vida eterna.
                            Amén.

Al final de la profesión de fe bautismal se pueden acercar a la fuente (vasija) y signarse con el Agua Bendita.



Procesión
Si el rito empieza en la fuente bautismal, se forma la procesión, encabezada por el ministro con el Evangeliario. Si se desea, una imagen de la Virgen es cargada en la procesión después del Evangeliario.  Se puede cantar la letanía a los santos en la procesión (el nombre de la parroquia o de la escuela o el patrón de la comunidad puede ser añadido).  El Evangeliario es colocado sobre el altar y la imagen de la Virgen es colocada cerca al altar.  Si se desea, la Virgen y el Evangeliario pueden ser incensados.

La oración colecta

Líder:		A ti, Señor, que guías y proteges a tu Iglesia, 
te rogamos que infundas en tus siervos 
el espíritu de sabiduría, de verdad, y de paz, 
para que con todo el corazón conozcan lo que agrada 
y, habiéndolo conocido, con todas sus fuerzas lo practiquen. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios por los siglos de los siglos.
Todos:		Amén.


Proclamación de la Palabra

Primera lectura: 	Hechos 10.1-48; o Hechos 2.1-11
Salmo responsorial: 	Sal 104,1, 24, 29-30, 31, 34; o Sal 33,10-15.
Segunda lectura: 	Gal 5. 1-24; o 1Cor 12.12-26; o 1Cor 12.27-31
Aclamación del Evangelio
Evangelio: 		o Lc 24.13-35; o Mt 5.13-16; o Jn 16.12-15; o Lc 8. 4-15; o Lc 8. 16-18, 19-21

Alternativamente, se puede usar cualquiera de las lecturas del Nuevo Testamento para la Misa para un Concilio o Sínodo (LM 839) o para la Misa Votiva del Espíritu Santo (LM 62-63 [Pentecostés] o puede ser usado  LM 765 [Confirmación]).

Un sacerdote o diácono puede hacer una homilía. Un predicador laico delegado puede ofrecer una reflexión. 

Hacer Resonar la Palabra de Dios

Algunas sugerencias posibles:
· Aquí se pueden dar breves testimonios de diferentes miembros del pueblo de Dios. Después de cada testimonio, se lleva una lámpara delante del icono mariano. 
· Entre cada testimonio, se puede cantar un breve canon al Espíritu Santo. Al fin, se puede cantar el Veni Creator Spiritus (Ven Espíritu Creador) y rezar la oración Adsumus, Sancte Spiritus (La Invocación al Espíritu Santo).
· Los testimonios también pueden ser sustituidos por un breve tiempo de intercambio en oración sobre la Palabra de Dios que se ha proclamado, en pequeños grupos de 2 a 5 personas.

Las oraciones de los fieles

Se pueden agregar otras oraciones si son apropiadas para la comunidad.

Líder:	Mientras esperamos con anhelo la venida de nuestro Señor Jesucristo, busquemos su misericordia y oremos por todos los necesitados:
Ministro:	Por la Iglesia, reunida en Sínodo: que por la efusión del Espíritu Santo este camino esté marcado por una escucha humilde, un discurso valiente y una esperanza viva. Oremos al Señor.
Todos:	Señor, escucha nuestra oración.
	
Ministro:	Por nosotros, reunidos aquí (en la parroquia / escuela de X, como parte de la comunidad X, etc.), y por el Pueblo de Dios en la Diócesis de Davenport: Que este Proceso sinodal nos lleve cada vez más profundamente a la comunión de la Iglesia, fomenta nuestra participación en ella y equípanos para salir en misión. Oremos al Señor: (Señor, escucha nuestra oración).

Por todas las autoridades civiles y públicas: Que busquen siempre el bien común, actuando con justicia e integridad. Oremos al Señor: (Señor, escucha nuestra oración.)

Por los enfermos, los solitarios, los oprimidos y los que sufren, especialmente en este tiempo de pandemia: para que nunca sean descartados, sino atesorados y cuidados como el rostro de Cristo en un mundo que sufre. Oremos al Señor: (Señor, escucha nuestra oración.)

El Padre Nuestro

Líder:	Somos hechos uno en el bautismo. Y, por eso, oramos con una sola voz como Jesús nos enseñó:

Todos:		Padre nuestro…

Rito de conclusión 

Si el líder es ordenado:

Líder:		El Señor esté con ustedes. 
Todos:		Y con tu espíritu. 

Líder:		La bendición de Dios todopoderoso, 
Padre, Hijo , y Espíritu Santo, 
descienda sobre ustedes
Todos:		Amén.

Líder:		En la paz de Cristo, vayan a servir a Dios y a sus hermanos. [O: Pueden ir en paz.] 
Todos:		Demos gracias a Dios. 

	Si el líder es un laico, mientras hace la señal de la Cruz sobre sí mismo, dice:

Líder:		El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.
Todos:		Amén.

Líder:		En la paz de Cristo, vayan a servir a Dios y a sus hermanos. [O: Pueden ir en paz.] 
Todos:		Demos gracias a Dios. 
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	Adsumus, Sancte Spiritus

Estamos ante ti, Espíritu Santo, 
     reunidos en tu nombre. 
Tú que eres nuestro verdadero consejero: 
     ven a nosotros, 
     apóyanos,
     entra en nuestros corazones. 
Enséñanos el camino, 
     muéstranos cómo alcanzar la meta. 
Impide que perdamos
     el rumbo como personas 
     débiles y pecadoras. 
No permitas que 
     la ignorancia nos lleve por falsos caminos. 
     Concédenos el don del discernimiento, 
     para que no dejemos que nuestras acciones se guíen 
     por perjuicios y falsas consideraciones. 
Condúcenos a la unidad en ti, 
     para que no nos desviemos del camino 
     de la verdad y la justicia, 
     sino que en nuestro peregrinaje terrenal nos esforcemos 
     por alcanzar la vida eterna. 
Esto te lo pedimos a ti, 
     que obras en todo tiempo y lugar, 
     en comunión con el Padre y el Hijo 
     por los siglos de los siglos. Amén
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